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no podía reprochársela a César Alva-
jar sentimientos bajos de envidia por. 
que fue en lo fundamental un hom-
bre bueno y generoso aunque un po- 

demasiado «coruñesista» 
eran en general todos lo .• 
'anos del Casino. El mayor horror 
César Alvajar era que al un día, 
milagro de la Provid •• 	triun- 

an los galleguistas, 	llevaran 
capitalidad de Galicia a Santiago 

ue Compostela y que la politica ga-
llega acabara dirigida por el arzobis-
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Ya en el exilio, en aaade tanto 
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ligó muy hondamente con la c 
• a gallega. También entonces 

aximó a los viejos principios ab, 
donados y, en la primera carta iaa 
me dirige desde Paris el 15 de 
tiembre de 1964, se despide de 
forma: 

«Celebro que les Manes de Feija• 
oarmiento y rton  Gregorio (Maraño .  

hayan paa.o.o en relación. NI- 
por caauaiidad. Todo es mar. 

le Dios. Tal es la lección de 
años, ¡Ay!». 

Nuestro conocimiento surgió del 
modo siguiente: yo había escrito unos 
trabajos conmemorativos acerca de 

padres Feijoo y Sarmiento, y Céa, 
Alvajar, que siempre lela LA VOZ 
GALICIA, tuvo la atención de 

darle al director ,,, a carta en 
le me ponla por cuernos de 
tina y de paso preguntaba qui" 

el apellido Armesto le hal 
listado. 
e dieron la carta de César Ai. 

jar, que me levantó la paletilla, por-
que en el año 1964 yo estaba COM-

, amante segura de haber fracasa, 
.esionalmente en fa vida y no 

si dedicarme a jugar al go:, 
e) golf earca trae ha oi. 

Como yo admiraba al viejo perio-
dista, aquellos elogios me hicieron 
sentirme como un novillero a quien  

el maestro da la alternativa, au 
tratándose de César Alvajar est 
mil taurino es de lo más inadeci 

César era el representante col 
a furioso espíritu antltaurómac 
'genio Noel. Una vez, cuando 
celebrarse una corrida en 

.aña y los toreros estaban 
en el café «La Mezquita», 
sentó alli , ' - • - ljar quien, 
una palabr 	:omenzo- a 
silabarios, 
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Al saber 	miraba mis o 
nta simpaiaa, yo le escribí una 
a César Alvajar dándole las 

cias y ofreciéndole mi amistad. 

En el año 1964 César vivía e 
de la «rue de Assas», que cae a 

a los jardines de Luxemburgo 
jo periodista, que solía pasear 

ai,o por estos jardines, se gat: 
la vida haciendo traducciones, a 
nos trabajos para América y tam 
colaboraba en la confección di. 

so Enciclopedia Larousse. 
ufos sobre escritores espaa,..: 
'ha enciclopedia, son por 

obra suya. César estaba .. 
segunda , atpcias con 

„ncesa, sa, 	a distinguida, 	• • 
tarja de la Facultad de Ciencias 
la Sorbona y madre de uno de 
sabios atómicos de Francia. 

La primera mujer de César A 
fue Amparito López Jean, um. 

las primeras coruñesas, si no la pri 
cursé estudios de bachill, 

, al Instituto. La madre de , 
poi LO, que era era ,  conocida, se 
moho doña Adelo ...,tam el padre 
secretario del Ayuntamiento de 
Parado. Quiso el destino y los ra • 
tares históricos que Amparito 
,Jean, nuestra primer bachiller, ti 
a morir en Montaubán, el mismo 1•••• 
blo donde murió don Manuel Az,- 

a la mía recital 
aaita de,aaa. Alvajar, escrita a i 
no, de letra anticuada y bonita, 
donde me decía esas cosas tan ama- 
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rL 	que ya no se dicen 
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rudos y mal educados 
«Cuando vaya a París --decía al 
pedirse César— avíseme)°, Quiero 

gasar a saludaria. Y si se detiene al- 
concertaremos es1 charlar holgada-

-fuerte_ Repare en que soy un «vello 
cfof iff.á,. sernisésiado. con ganas infink 

abiar ;  y cu -ando encuentrg 
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ríO`í,r, eltonoc:; astrtia.a. muy 
:opada, tenia muy poca libertad clo 
novimientos debido a. mis condicio 
les personales •,L, rehl 	'Ocio ai fío 
:ho de que e: 	 Lock,via p e•- 

gnu pc,saron rmohos meses ari- i 
' de que yo pudiera detenerme en 

Paris. Entretanto César y yo nos f f 
i.farteabarnos. Hablábomos ya con mu- 

cúnfianza, corno si nos conocié-
forncis de toda la vida. 

- ar fin, a fa vuelta de un viaje a 
no puedo precisar ahora I 

!tila escala en París. l'en- 
teiefonear y Llago roe dije: 

o, lo mejor será ir directamente ; 
a rae oe a Pepiniére». 

fde que al llegar al «Congres 
cfoura liberté de la Culture» pre- 

Tté por don César Alvajar y me 

dijeron que había muerto una sema-
na antes 

Había llegado en el tren de Mi-
lán por la mañana y tenía que tornar 
otro tren para Bonn en !as últimas 
horas de la tarde. No conocía a na-
die en París, o tal vez sólo conocía 
a gentes que no deseaba ver. 

Estaba sola y muy profundamente 
abatida. Entré en un café y miré en 
un periódico la cartelera de espec-
táculos. Decidí ver una película rusa 
ha 0u  en un cuento de Antón Che- 
jof, «:La dama del perrito». Resulto 
ser una película muy triste y bien 
liecifiá, aunque un poquito tendencio- 

como soeen ser por lo regular 
f obras comonista.s, Me corrían i 3S 

fcrfinias -por las mejillas y no atinaba- 
saber si llorada por la desgra 

da heroína o por el viejo periodista 
coruñés afii que no había conocidof 
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